
EDITORIAL 
Madera etiquetada 

Desde mediados de los años 80 
en que el Parlamento Europeo 
elaboro un rnforrne (conocido 
ooi PI Informe Muntinahl en el ,- . - 

que se pedía a la coiisk5n que 
regulara el comercio de los 
maderas troplcaies y sus pro- 
ductos con el fin de favorecer la 
conservación de ios bosques 
froDicaies. han sido muchas las 

consumidores finales e intentan avan- 
zar en la cadena del producto con 
variadas técnicas. como la creación 
del aruwo 2000 de comwradores aue 
medhnte un contrato de compromi- 
so animan a las empresas a adherirse 
a él. 
La agilidad de estos grupos ha 
permitido que hayan sido los primeros 
que diseñaran todo el sistema de 

tehtotivas promovidas por orga- 1 certificación y que hayan llevado c 
nizaciones ecologistos, institu- selvicultores y consumidores el interé! 
ciones, asociaciones de propie- por unirse a éi. Sin embargo Ic 
tarios de bosques y gobiernos, composición del consejo (formadc 
para alcanzar ese objetivo. por un 25% de votos de la cámarc 
En los pocos años transcurridos económica y 75% de la cámarc 
desde el citado informe se han social y ambiental) y la distintc 
sucedido una serie de hitos actuación de las empresas y organi 
entre los que cabe destacar: zaciones acreditadas por ellos parc 
-el acuerdo de la Orgonizoción poder certificar, están ilevando c 
Internacional de Maderas Tropi- muchos de los operadores del secto 
cales ( ITTO) denominado "obje- a dudar de ser el mejor sistema d6 
tivo 2000 por ei que los países certificación. Incluso esas .actuacio 
signatarios se comprometen a nes están llevando a que en alguna: 
hacer lo posible para que todas regiones, como Wallonia [Bélgica) < 
las maderas tropicales y produc- el País Vasco se piensa una marca dt 
tos fabricados con ellos proven- origen, regida por un Consejo Regu 
gon de recursos forestales ges- Iador de Denominación de Origen. 
tionados de formo sostenible. Este acuerdo se extendió La Conferencia de HeisinU y su continuadora ia de Lisboa 
posteriormente a todo tipo de maderas. han llevado a la definición de los seis criterios o valore 
-lo cumbre de ias Naciones Unidas sobre el Medio ligados al bosque. Cada uno lleva asociado una serie di 
Ambiente y Desarrollo de julio de¡ 92, conocida con el indicadores. que son medidos periódicamente par< 
nombre de la Tierra o de Rio. evaluar el cambio del criterio. Los criterios son e 
-lo conferencio de Helsinki de 1993 de ministros de mantenimiento, conservación y adecuado incremento: 
medioambiente europeos. - de los recursos forestales y su contribución a los ciclo 
-la conferencia de Lisboa de junio de 1998. también de universales del carbono. 
ministros europeos de medioambiente. - de la saiud y vitalidad de los ecosistemas forestale! 
Aunque estos hayan sido los momentos en los que se entendiendo por ecosistemas el complelo dinámico de ic 
manifiestan públicamente las inquietudes, declaraciones y comunidades de plantas. animales. hongo! 
acuerdos, los trabajos de ios expertos se han sucedido sin microorganismos y ambiente abiótico asociado con t 
pausa en los pocos más de 10 años paro aunar voluntades cuol interactiva. 
y conseguir textos consensuodos. - de ¡a diversidad biológica de los ecosistemas. 
El primer problema que surgió cuando se quiso poner en de las funciones productivas de los bosques. 
prócfica ia conservación de los bosques fue determinar los - de las funciones de protección. especialmente del suel 
vaiores del bosque que se quieren proteger. poro liegar a y del agua. 
definir cómo debe ser su gestión. A continuación tuvieron - de otras funciones socioeconómicas. como puedan st 
que diseñar unos parámetros o indicadores que la contribución del sector forestal al PIB o las tosas d 
permitieran conocer la evolución de los valores. empleo. 
La dificultad del problema y las importantes repercusiones Una vez determinados los criterios y los indicadores d 
económicas derivadas de una u otra decisión han sido las medida de la evolución ya han aparecido movimiento 
causas de que aún no se haya conseguido una deseada más asépticos en cuanto a los órganos de control y tom 
unanimidad de decisiones que están poniendo a punto sistemas c 
LOS grupos ecologistas. iiderados por W F  (Fondo Mundial certificación. Sería un error que por las prisas se instaurarc 
para io Naturaieza) han establecido una organización sistemas de certificación de aceptación restringida, corr 
llomada Consejo de Gestión Forestal (FSC) que, en base a los anteriormente comentados de denominación c 
unos principios para la gestión forestal, acredita a ias origen, o ios que paises como Canadó o Finlandia hc 
empresas u organizaciones para que éstas certifiquen que creado para suplir la falta de uno más internacional. 
los bosques que deseon acogerse a su disciplina están La ¡SO, Organización lntenocional de Normalización, es 
gestionados apropiadamente desde el punto de visto desarrollando en base a las normas iSO 14.000 e ¡SO 9.00 
medioambiental, que esa gestión es socialmente sistemas para la certificación forestal, de productos 
beneficiosa y es económicamente viable. incluso de procesos. El grupo de trabajo TC 207 tiene mi 
Estos principios (hasta ahora 10 si se incluye el que hace avanzadas ias normas para la gestión y evaluación forestr 
referencia a las plontociones), o los que debe ajustarse la Estas normas están eiaboradas y consensuadas con 
gestión forestal, permiten definir unos determinados participación de todos los operadores. También va por 
criterios (alrededor de 1001 que en cado caso pariiculor se camino de acreditar organismos o instituciones r 
han de aplicar, recogiendo precisamente esa particulari- auditoría. 
dad. La razón de la aparición de otros sistemas es el temor 1 

No obstante la certificación de los origenes de los los propietarios de bosques y de los empresarios qi 
maderos resultó insuficiente porque tenía que llegarse al transforman la madera a que el control de la certifcaci, 
producto final para que la medida tuviera éxito. Si el que quede en manos de los grupos ecologistas. En el fom 
compra b madera sin elaborar (o en producto de primera subyace el temor a que 10 certificación sea una fuente r 
transformación) no tiene el oliciente de que sus clientes le recursos que las organizaciones ecologistos apliquen 
demanden el certificado de origen de la madera. no se otras campanas para desprestigiarlos. 
siente motivado para pagar ei sobre coste de la La buena acogida de las normas ISO de calidad van 
ceriificación. Esto hace que para que el movimiento jugar una baza importante en la " guerra" por 
tenga éxito. se tenga que llegar ai producto final. Por ello hegemonía en la certificación forestal y de los produci 
la W F  y en general las ONGs ecologistos han hecho de la madera. 
campanas poro extender el sentimiento entre ios 


